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El Banco de España 
suaviza exigencias 
de colchón anticrisis 

POR EL COVID  El regulador 
señaló ayer que aplicará “la dis-
crecionalidad y la flexibilidad” 
otorgada por el ordenamiento 
jurídico relativa a  la contrucción 
del MREL a las entidades que 
supervisa, como ya hizo la Junta 
Única de Resolución con los 
grandes bancos europeos. Este 
tipo de colchón es el que las en-
tidades están obligadas a dotar 
para evitar un rescate público 
en caso de inviabilidad. 

El uso de las ‘apps’ 
bancarias se dispara 
seis puntos 

ENCUESTA CAPGEMINI  Los 
españoles han incrementado (o 
han empezado a utilizar por pri-
mera vez durante el confina-
miento) las aplicaciones banca-
rias para móvil, según la consul-
tora. La mayoría de los encues-
tados asegura que volverá a 
acudir a las sucursales con la 
misma frecuencia que antes 
cuando volvamos a la situación 
previa al estallido de la emer-
gencia sanitaria.   

Las aseguradoras 
activan 30.000 
pólizas de decesos  

EN MES Y MEDIO  Las gran-
des del negocio, Santalucía, 
Mapfre, DKV y Generali, han 
prestado más de 30.000 servi-
cios de decesos en el primer 
mes y medio de estado de alar-
ma. Este tipo de seguro cubre 
todos los gastos del sepelio del 
titular de la póliza. De esos 
30.000, al menos 8.100 eran 
víctimas del coronavirus, según 
datos recabados por Efe.  

ING y Triodos,  
las marcas más 
emocionales 

ESTUDIO EMO INSIGHTS  
ING, Triodos y Bankinter son los 
bancos que despiertan mayor 
vinculación emocional entre sus 
clientes, según recoge la octava 
oleada del estudio anual de EMO 
Insights International. Según el 
informe, las recomendaciones 
han ganado importancia respec-
to a antes del confinamiento.  

El Banco Central  
de China aumenta 
los estímulos 

MEDIDAS  El supervisor chino 
ha elevado la facilidad de depó-
sito que concede a las entida-
des de crédito que operan en el 
país a 3,55 billones de yuanes, 
según los datos publicados 
ayer, que corresponden a fina-
les de abril. 

Un rascacielos se alza impo-
nente en el número 20 de la 
calle Sonnemannstraße, en 
Fráncfort, corazón financie-
ro de Alemania. El Banco 
Central Europeo (BCE) tiene 
allí su sede, pero el código 
postal es prácticamente lo 
único alemán que tiene la 
institución que ahora preside 
Christine Lagarde. En el país 
germano, la autoridad mone-
taria común es una isla, es ex-
tranjera y, en ocasiones, casi 
un enemigo. 

El martes tuvo lugar el últi-
mo enfrentamiento. El Tri-
bunal Constitucional de Ale-
mania sentenció que el BCE 
se ha extralimitado en sus 
funciones con su tradicional 
programa de compras de 
deuda (PSPP). La declara-
ción llegaba junto con un ul-
timátum: o era capaz de justi-
ficar la proporcionalidad de 
sus actos en un plazo de tres 
meses o se obligaría al Bun-
desbank a abandonar las 
compras de deuda e incluso a 
vender (dentro de una estra-
tegia coordinada, eso sí) el 
más de medio billón de bo-
nos alemanes adquiridos en 
el marco de este programa. 
El foco se puso en el Bundes-
bank, el banco central ger-
mano, porque el más alto tri-
bunal de Alemania no tiene  
autoridad para exigir a la ins-
titución europea cómo debe 
desarrollar su labor. 

Y, por el mismo motivo 
que no tiene competencias 
para exigir nada a una insti-
tución europea, tampoco 
puede solicitar que justifique 
sus actos con informes o es-
tudios.  

Señalan numerosos exper-
tos que el BCE cuenta con in-
numerables informes capa-
ces de probar la proporciona-
lidad de sus actos y que po-
dría sobradamente atender a 
las peticiones de la Justicia 
alemana, pero hacerlo sería 
caer en la trampa. El foco no 
está en si puede o no demos-
trar que lo hizo bien, sino en 
si debe siquiera hacerlo. 

Atender a la petición del 
Tribunal Constitucional ale-
mán crearía un mal prece-
dente, pues legitimaría a 
otros órganos nacionales a 
interferir en la actividad de 
las instituciones supranacio-
nales, ya vigiladas por el Tri-

bunal de Justicia de la Unión 
Europea (TJUE). 

En el caso del Banco Cen-
tral Europeo eso resulta es-
pecialmente sensible tenien-
do en cuenta que en el Trata-
do de Funcionamiento de la  
Unión Europea, firmados 
por todos los Estados miem-
bros, se refleja expresamente 
que ningún organismo, insti-
tución o agencia nacional de-
be interferir o condicionar al 
BCE o a los bancos centrales 
nacionales en el ejercicio de 
sus funciones. 

La institución europea tie-
ne que rendir cuentas por sus 
actos, por supuesto, pero ante 
el TJUE que, además, ya se 
había posicionado  en diciem-
bre de 2018 avalando la legali-
dad de la actuación del orga-

nismo que en aquel momento 
presidía Mario Draghi. 

 La institución monetaria 
se encamina ahora por un te-
rreno muy resbaladizo, pues 
tiene que decidir entre pro-
porcionar la documentación 
requerida a la corte germana 
para atajar la incertidumbre 
que se ha abierto sobre su 
programa de compras de 
deuda, o ponerse de perfil, 
con el riesgo de que aumente 
el ruido en plena crisis del co-
ronavirus.  

Mantener su independen-
cia, característica clave para 
cualquier banco central, de-
pende de que sea capaz de 
navegar estas turbulentas 
aguas. 

Estrategia 
El BCE no ha tomado todavía 
ninguna decisión formal, pe-
ro fuentes cercanas a la insti-
tución monetaria apuntan a 
que lo más factible es que no 
atienda la petición del Cons-
titucional alemán. Es algo 
que ya se desprendía del co-

municado que sucedió a la 
reunión de urgencia que ce-
lebraron los miembros del 
Consejo de Gobierno tras co-
nocerse la resolución del tri-
bunal. La institución que pre-
side Christine Lagarde resal-
tó que “tomaba nota” de la 
sentencia, pero que “seguiría 
haciendo todo lo necesario 
para asegurarse de que la in-
flación se acerca al objetivo 
definido por en su mandato”, 
es decir, cerca, pero por de-
bajo del 2%. 

Una de las opciones bara-
jadas pasa por pedir al TJUE 
que se pronuncie sobre si el 
BCE debe está obligado a 
atender la petición del Cons-
titucional, con la confianza 
de que haga valer su senten-
cia frente al tribunal alemán 

que se ha permitido dictar su 
propia resolución al conside-
rar la del TJUE poco contun-
dente e incomprensible. 

 De tener que remitir esa 
justificación, crece el apoyo a 
la idea de que sea el Bundes-
bank el que tenga que hacer-
se cargo de este asunto. Des-
de la autoridad monetaria 
–asesorada por su departa-
mento jurídico– consideran 
que la mejor estrategia para 
gestionar este asunto es de-
jarlo en manos de Jens 
Weidmann, gobernador del 
Bundesbank, en un intento 
por hacer que el enfrenta-
miento no pase de una riña 
entre organismos nacionales 
alemanes.  

Porque si trasciende al pla-
no europeo, las implicacio-
nes son tales que pueden po-
ner en jaque toda la integra-
ción y lo construido hasta la 
fecha. En principio, el artícu-
lo 344 del tratado de Funcio-
namiento  de la Unión Euro-
pea sostiene que los tribuna-
les nacionales no pueden co-
rregir una sentencia del 
TJUE  y, si esto no se respeta,  
todo el orden legal puede sal-
tar por los aires. 

Otros países, de hecho, ya 
están tomando nota. El vice-
ministro de Justicia de Polo-
nia, Estado reprendido por la 
ley que amenaza con sancio-
nes disciplinarias a los jueces 
críticos, ha señalado que si 
los tribunales alemanes tie-
nen capacidad para oponerse 
a una sentencia europea, 
ellos también la tienen para 
defender su soberanía. Bajo 
ese pensamiento, el proyecto 
europeo puede arder en lla-
mas. 

Esto no quiere decir que 
no existan vías para provocar 
cambios en el seno del BCE, 
pero deben realizarse si-
guiendo los cauces oportu-
nos. Si los jueces critican que 
la autoridad monetaria se ha 
obsesionado con llevar la in-
flación cerca del 2% (que no 
es otro que el objetivo de la 
estabilidad de precios) pue-
den hacer lobby para tratar 
de que se cambie el mandato 
de la institución. Si lo que no 
les gusta es cómo está desa-
rrollando esta tarea y el uso 
de las políticas no convencio-
nales, los países también tie-
nen sus recursos diplomáti-
cos para presionar por que 
un perfil determinado sea 
candidato a entrar en el Con-
sejo de Gobierno del BCE. 

POLÍTICA MONETARIA/ SI EL BCE  ATIENDE LA PETICIÓN DEL TRIBUNAL CONSTITUCIONAL ALEMÁN, SUPONDRÁ QUE LEGITIMA  

A LOS ÓRGANOS JUDICIALES NACIONALES A CORREGIR LAS SENTENCIAS EUROPEAS CUANDO NO LAS VEAN CORRECTAS.

La independencia del BCE y el futuro de 
Europa, en juego tras el ataque alemán

ANÁLISIS por Andrés 
Stumpf 

Sede del Banco Central Europeo en Fráncfort.

Ningún organismo 
puede interferir  
o condicionar al  
BCE en el desarrollo 
de sus funciones

Crece la idea de que 
sea el Bundesbank 
quien atienda el fallo 
del tribunal y pase a 
una disputa nacional
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